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MENSAJE DEL MTRO. ITZCÓATL TONATIUH BRAVO PADILLA EN 

LA CEREMONIA SOLEMNE DE ENTREGA DEL TÍTULO DE MAESTRO 

EMÉRITO AL DR. FRANCISCO ALFARO BAEZA. 
 

Paraninfo Enrique Díaz de León 
Guadalajara, Jalisco a 26 de febrero de 2014  

 

Muy apreciado Dr. Francisco Alfaro Baeza; 

Distinguida familia que el día de hoy lo acompaña; 

Lic. Manuel Alfaro, Representante del Señor Gobernador del Estado de 

Jalisco; 

Señor Vicerrector Ejecutivo de la Universidad de Guadalajara; 

Señor Secretario General; 

Señor Rector del Centro Universitario de Ciencias de la Salud; 

Estimado Dr. Héctor Raúl Pérez, Director General del Organismo Público 

Descentralizado Hospital Civil de Guadalajara; 

Estimados directores de las unidades hospitalarias del antiguo y nuevo 

hospital; 

Señores Doctores Honoris Causa Horacio Padilla y Mario Rivas, muchas 

gracias por estar presentes el día de hoy; 

Estimado Señor Lic. Raúl Padilla, ex Rector de la Universidad de 

Guadalajara; 
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Dr. Raúl Vargas, ex Director del Hospital Civil; 

Distinguidos miembros del Consejo de Rectores; 

Consejeras y consejeros que el día de hoy nos acompañan  

Miembros de la comunidad médica de Jalisco; 

Estimados académicos y estudiantes de nuestra Casa de Estudio; 

Señoras y señores: 

Hoy, mediante esta ceremonia, rendimos un merecido homenaje a un ilustre 

universitario, el doctor Francisco Alfaro Baeza; cuya labor profesional en 

los ámbitos de la atención médica, la docencia, la investigación, la 

administración y la difusión del conocimiento, es ejemplo del espíritu 

emprendedor y solidario promovido en las aulas de nuestra institución. 

Sin duda, el doctor Alfaro Baeza es un universitario en toda la extensión de 

la palabra; lo cual es avalado por los más de 50 años durante los cuales ha 

estado vinculado a la Universidad de Guadalajara como estudiante,  docente, 

investigador e impulsor de estudios  de especialización1. 

Su capacidad profesional, visión y tesón para alcanzar sus metas, le han 

hecho merecedor del reconocimiento de sus compañeros de profesión, 

alumnos, autoridades y sus propios pacientes.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 El 14 de mayo de 2013, en la Ceremonia de reconocimiento al personal académico por 20 años de 
servicio en el Teatro Diana, el doctor Alfaro Baeza recibió reconocimiento especial por 51 años 
como académico en la Universidad de Guadalajara. 
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De igual manera, destaca su trabajo en el Hospital Civil –institución 

hermana de nuestra Universidad–, donde ha sido promotor incansable de la 

incorporación de los últimos adelantos en el campo médico a los servicios 

prestados por este nosocomio. 

Jalisciense de nacimiento, el vínculo entre el doctor Alfaro Baeza y la 

Máxima Casa de Estudio de Jalisco comenzó a principios de la década del 40, 

cuando ingresó a la Escuela Preparatoria de Jalisco. 

En estos años de bachiller, la estrecha relación con su tío, el doctor Miguel 

Baeza Agraz –quien para esas fechas fungía como Subdirector del Hospital 

Civil de Belén–, tuvo un importante papel en la elección de su vocación 

médica y posterior ingreso, hacia 1945, a la entonces Escuela de Medicina, 

de donde se graduó en 1951.  

Nuestro homenajeado se formó con reconocidos decanos de la medicina, 

entre los que destacan los nombres de José de Jesús Delgadillo Araujo, 

Roberto Mendiola Orta, Delfino Gallo Aranda y, por supuesto, Miguel 

Baeza Agraz,2 con quien desde la edad de nueve años,3 recorría los pasillos, 

quirófanos y anfiteatros del antiguo Hospital Civil, institución que el doctor 

Francisco Alfaro conoce y reconoce como su casa. 

Como ya se mencionó aquí, durante sus estudios de medicina, nuestro 

homenajeado comenzó su tránsito por el camino de la docencia.  Desde 

entonces, el gusto y la capacidad para ejercer la enseñanza han sido 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 Vargas López, Raúl (2006). Forjadores de la salud en Jalisco. Vida y obra. Guadalajara: Secretaría 
de Cultura, p. 176. 
3 Vargas López, Raúl (2006); op. cit.; p. 175. 
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acompañantes inseparables en el desarrollo personal y profesional del 

doctor Alfaro Baeza. 

Colegas y amigos destacan la calidez del trato a sus pacientes, así como su 

inteligencia, memoria y aplicación de una lógica capaz de solucionar 

problemas con una rapidez admirable. De igual manera, lo distinguen la 

minuciosidad y cuidado con las que lleva a cabo sus actividades, su 

aplicación del lenguaje y su interés, siempre manifiesto, por las 

innovaciones tecnológicas. 

Recurro a las palabras de uno de sus más entrañables amigos, el doctor 

Horacio Padilla Muñoz, a quien parafraseo a continuación:    

“Aun cuando sus estudios son la medicina, sus amigos lo describen 

como un hombre poseedor de una inteligencia del tipo físico–

matemática, de buena memoria y buena lógica, muy ordenado, que se 

distingue además por el uso preciso del lenguaje y siempre interesado 

por los nuevos conocimientos. Por supuesto, la honestidad en la 

función pública y la dura exigencia a sus alumnos, son cualidades que 

siempre lo han acompañado”4  [termino la cita]. 

La vida académica y profesional del doctor Alfaro Baeza refleja las 

enseñanzas de sus ilustres maestros. Su actuar ha sido fiel estampa de las 

palabras enunciadas por el doctor Roberto Mendiola Orta, quien en su 

momento expresó que:  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 Entrevista realizada al doctor Horacio Padilla Muñoz por Ernesto Villarruel, mayo de 2013.  
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[Y lo cito] “necesitamos hacer ciencia, crear ciencia nosotros mismos, 

transformándonos y no pasando la vida repitiendo las verdades y los 

errores que nos legaron otras generaciones. Mientras no hagamos eso, 

seremos los eternos ignorados del mundo de la medicina y viviremos 

del coloniaje intelectual; por todo eso, [decía Mendiola Orta], nuestra 

obligación primera es disponer de los recursos necesarios y 

suficientes para continuar con el proyecto infinito de formar siempre 

a los mejores médicos”5 [termino la cita]. 

La formación académica del doctor Alfaro incluye la especialidad, maestría 

y doctorado en Ginecología; lo que nos habla de su gran aprecio y 

sensibilidad hacia la mujer, tanto en ámbito médico, como en el plano 

humano y emocional. Además, realizó su residencia y cursó estudios en 

diversos hospitales y universidades de Europa, América Latina y los Estados 

Unidos.6  

Las estadías en hospitales y universidades fuera de México, incrementaron 

el amor y el cariño que el doctor Alfaro tiene hacia el Hospital Civil. Este 

sentimiento, como ya ha sido comentado aquí, quedó de manifiesto en las 

gestiones que realizó ante la Universidad John Hopkins –institución donde 

fue profesor–, con la finalidad de que ésta diera su aval para que el 

Nosocomio de Belén fungiera como sede del Centro Internacional de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 Conmemoran 50 aniversario de la nueva Escuela de Medicina. Página Web: 
http://www.udg.mx/noticias/conmemoran-50-aniversario-la-nueva-escuela-
medicina#sthash.BRUSll2R.dpuf; consultada el 10/01/2013.  
6 Tales como: el Hospital Karolinska, en Estocolmo, Suecia; en Madrid, donde fue discípulo del 
destacado médico Botella Llusia, con quien tomó cursos sobre ginecología endócrina. La 
Universidad de Karla, en Praga, antigua Checoslovaquia. 
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Entrenamiento en la especialidad de su mayor cercanía, laparoscopía, donde 

se han formado diversas generaciones de médicos de nuestro país, así como 

de otras naciones alrededor del mundo. 

De igual manera, el doctor Alfaro ha sido un activo promotor en cuanto a la 

creación de programas académicos de especialidad, maestría y doctorado en 

el área de las Ciencias de la Salud. En la década de los 70 participó en el 

diseño curricular y encabezó las propuestas para la creación de la maestría y 

el doctorado en Ginecología.  

El primero de estos programas fue dictaminado por el Consejo General 

Universitario el 9 de septiembre de 1974, con lo cual se constituyó como la 

primera maestría aprobada por esta Casa de Estudio en el ámbito clínico. El 

segundo fue oficializado por este mismo Consejo el 15 de mayo de 1979. 

También, fue partícipe en el diseño del plan de estudios de la Especialidad 

en Endoscopía Ginecológica, cuyo dictamen fue aprobado en febrero de 

1988. 

El ejercicio directivo también ha sido parte de la experiencia del doctor 

Alfaro. En nuestro país, durante la década de los años 80, fue parte del 

Comité Interinstitucional para la Formación de Recursos Humanos en el 

área de la Salud, competencia de la Secretaría de Salud federal, donde se 

encargó de la selección de aspirantes a cursar especialidad en los distintos 

campos de la medicina.  

Luego de más de cinco décadas como académico de la Universidad de 

Guadalajara, hoy día sus pares reconocen en el Dr. Alfaro Baeza al decano, a 
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uno de los decanos del Hospital Civil de Guadalajara, en función de ser uno 

de los médicos en activo con más años y experiencia al servicio de la 

institución.  

Estimado doctor Francisco Alfaro Baeza: 

El día de hoy, la Universidad de Guadalajara le reconoce su impecable 

trayectoria profesional a lo largo de la cual ha realizado trascendentes 

aportaciones al campo de la salud, cuyos beneficios se han extendido a la 

población en general. 

Valoramos su preocupación e interés de la evolución del conocimiento, lo 

cual lo ha hecho referencia indiscutible en la historia y el presente de la 

Ginecología, así como en los campos de la Endoscopía y Laparoscopía, tanto 

en nuestro país como en el continente americano. 

Por su labor como formador de generaciones de médicos, impulsor de 

estudios terciarios especializados en el ámbito de las Ciencias de la Salud, 

destacado investigador, así como por su contribución al enaltecimiento del 

nombre de la Máxima Casa de Estudio de Jalisco, el Consejo General 

Universitario me ha encomendado, en pública y solemne ceremonia, 

entregarle el título de Maestro Emérito de la Universidad de Guadalajara.   

La comunidad universitaria se congratula por contar con académicos de 

renombre internacional como usted. Su desempeño constituye un ejemplo a 

seguir para quienes creemos que la construcción de una sociedad más 

equitativa tiene por cimientos el respeto, la honestidad, la dedicación y el 

esfuerzo encaminado hacia la superación propia y del prójimo.   
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Que sea usted ejemplo de las presentes y futuras generaciones de nuestros 

estudiantes. 

¡Muchas felicidades y enhorabuena doctor!  
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